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RESUME 
La photo-interprétation a l 'échelle du 1 /15 . 000 
de la Punta de Malandar a permis la différenciation de 
deux grandes unités morphologiques de sables stabillsés 
dont la principale est constituée par les cordons de 
l a Marismilla. La réalisation d' une douzaine de sondages 
e t l'analyse de trois proflls ont rpvélé l'origine marine 
de CE'S formations ~t, contribup a en déterminer lps carac ­
t éristiques pédologiques esspntielles (teneur en carbona­
tes, composlt~on granulométr iqu~, etc. ) . Les auteurs 
t entent de proposer un schpma évolutif de l a Pun ta de 
Malandar . A lpur avis, trolS facteurs ont étp a l'origine 
de sa morphogénése: la r{>gularisa lon progressive du 
litoral, la ffilgratlon de l'embouchure du Guadalquivir 
et la présence de hauts-fonds rocheux sous la partíe 
mér i dionale de la pointe. 
INTRODUCCION 
La Punta d Malandar constituye el extremo merldional 
de l Parque Nacional de Doi'\ana , en la margen derecha de 
la desembocadura del Guadalquivir (Huelva). Comprende 
un área l l.ffiitada por las Marismas (Lucio del Membrill o) 
y 	 las arenas m6vlles al Norte, el rio Guadalquiv ir a l 
Este y 1 Oceano Atlántico al Sur y Oeste (fig. 1). 
La zona estudiada es muy comp leja ya que engloba 
e cos i s temas de playa, cordones l itorales no dun if icados , 
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dunas vivas y estabilizadas, pequenos pnclav~s de depósl­
tos aluv~ales y ecotonos mar~smas-matorral (GRANADO~ 
et al. 1984). 
En la mitad Norte aparecE' una serie de cordonps 
arenosos de escasa altura ( inferior a 10 m. ) d~spupstos 
paralelamente entre si con dlrecc~ón NW-SE. Los cordonps 
presentan crestas redondeadas y pst án separados por dP¡Jl.· · 
s~ones de anchura var~able (200 a 'lOO m.) y fondo plan\" 
y húmedo, que a veces func~onan como lagunas ¡ VANNE 
& MENANTEAU, 1979) . Hacia el Sur SP van espac1ando , ObSPI ­
véndose una desviación en la direcc~ón que pasa a s~r 
WNW-ESE, lo que parece indicar un cambio de la curva t Uf d 
de la costa situada mas al NW (MENANTEAU , 1982). 
La vegetación evoluc~ona hacla un estad~o de madurez 
constituido por un bosque de P~nus pinea L., acompai'lado 
de un sotobosque de P~stac~a lent~scus L . Y dlversas 
especies de matorral (MENANTEAU & MARTIN, 1979). El análl ­
sis polinico realizado por diversos autores en ZOJ.d.., 
próx imas (MENENDEZ y. FLORSCHUTZ, 1964 Y HOROWITZ, 1981 
parece dar un carácter autoctono al pinar (GARCIA NUVI 
et al., 1983), si bien datos h~stóricos apuntan haLla 
su implantación en ~l siglo XVIII (GRANADOS et al ., 1984,. 
El presente trabajo intenta conocer pI origen dp 
los cordones arenosos en relación con la dinámica litoral 
y la evolución edáfica, a través del estudio de las dife ­
rentes unidades geomorfológicas. ldentlficadas por fotoin­
terpretación y confirmadas mediante sondeos. Al mismo 
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t i empo se aportan da t os histór icos y arqueo l ógic os que 
ayudan a establecer una cronolog í a aproximada de l os 
procesos. 
GEOMORFOLOGIA y SUELOS 
La fotointerpretación a esca la 1: 15 . 000 permlte 
distinguir, además de un área de arenas móvi l es y peque~as 
zonas de marismas, dos grandes unidades de arenas es ta bi ­
l izadas constituidas por una serif' de cordonf's dunarps 
que se diferencian fundamentalmentp por su morfología 
y orientación. 
La principal unidad, conocida con e l nombr p dp 
"Cordones de la Marismilla", se encuentra reducida por 
el avance de las arenas móviles y probablemente eros i onada 
por l a migración de la desembocadura del rio , como parece 
lndicar el cordón que rodea 1 Lucio del Membr i llo quf' 
muestra [razas de inmersión fluvial. 
De acuerdo con Tricart y Michel (l965) , l a evo l UC l ón 
geomorfo16gica constituye e l marco de la evoluc ión edáfi­
ca . Por é l lo, se ha realizado una red de sondeos (Tab a 
1) que permiten conocer con mayor detalle las f o r mas 
de l terrf>no y l a elección de los perf iles de s ue l os más 
repres ntativos. En efecto, el perf i l 1 correspond e a 
las zonas a ltas de los cordones y los p rfile s 11 y 111 
a s it uaciones de depresión diferenc i adas por la dlstinta 
profundidad de la capa fr eática. 
El perf il 1 presE'nta escaso desarro l lo de acuerdo 
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Sondeo NivelProf. Color Reacci6n Observacionesfreat. 




































10m 5/6 (h)· 
10Ya 6/6 (h)· 
10YR 6/4 (m)" 
10m 6 / 4 (s) 
10YR 6/6 (h) 
10YR 7/6 (h) 
10m 3/1 (h) 
10YR 4/4 (h)· 
10YR 7/4 (m)'" 
10YR 6/3 (s) 
10YR 4/2 (s) 
10m 4/3 (h)· 
10m 6/6 (h)· 
10YR 6/4 (h)· 
10 m 5/2 (m)" 
10m 4/2 (s) 
10m 6/4 (s) 
10 YR 3/2 (h) 
10YR 4 / 3 (h) 
10YR 6/6 (h)· 
10YR 6/6 (m)· 
10YR 4/2 (h) 
10m 6/3 (h)'" 
10m 5/3 (m)~ 
10m 6/6 (s, 
10YR 6/6 (s) 
10m 3/2 (s) 
10YR 3/1 (h) 
10m 5/4 (h)· 
10m 5/6 (m) 
7,5 m 3/2 (s) 
10 YR 5/4 ( h ) '" 
10 m 6/4 (h)· 
10YR 6/3 (s) 






































') 3 m 
> 2 m 
150 cm 
120 cm 
45 y 95 cm. Restos de 
conchas y arena muy g~ 
sas a partir de 95 cm . 
Corresponde al perfi l 
1 
Corresponde al perfil II . 
Restos de ccndla<; y arena [Iv,}" 
gruesa a partir de 35 cm . 
Alto de duna móvil. 
A 55 cm aparecen restos 
de conchas, cuyos tama­
ños aumentan con la pru 
fundidad. ­
Conchas entre O y 20 ~m 
y a part1r de 30 cm . 
Corresponde al perf l I 
IIl. 
Aparecen conchas a ñÚ 
cm. 
PeqJeños trozos de conchas 
en los primeros 25 cm. 
2 niveles de con:::ha; a l O\" 
80 cm. A partir cE 120 cm . 
arena ~ gruesa con conchas . 
A 150 cm restos de con­
chas . 
• Manchas de hidromorfía. 
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con la naturaleza de l material origina l (arenas cuarcit i­
cas ) y la gran profundidad de 1 nivel freát ico (3 m.) 
que condiclona una vegetación rara apartadora de pocos 
r ps tos orgán icos ( 0,4 % en el hor izonte A), habiéndosp 
clasificado como Typic Xeropsamment (SILJESTROM, 1985). 
Los perfiles 11 y 111 muestran horizontes orgánicos 
más potentes como consecuencia de la mayor proxlmldad 
del nivel frpático . El contenido en materia orgánica 
de dichos hor izontes (5, 7 % y 4,6 %, r E'spE'ctivamentP 
as í como su espesor y otras caracteristlcas morfológlcas 
y quimicas, permitE"n definirlos como epipE"dones móllcos. 
El régimen de humedad y la distinta proporción dE' carbona ­
tos en ambos perfiles clasifican los suelos como Typic 
Hap l aquoll y Aeric Calciaquoll, rpsppctivampnte (SILJES­
TROM, 1 985) . 
En la tabla 2 se rpcogen los datos edáf icos más 
relac l anado s con la génes is y evolución de las formas 
del terreno. En primer lugar, hay qUE' destacar la presen ­
cia de carbonatos en los perfiles 11 y 1 11, así como 
en los sondeos realizados en las zonas de depresión dI" 
todo el área (Tabla l ), Y su ausE"ncia en el perfll 1 
correspondiente a las zonas altas de los Cordonps de 
la Marismilla. Esta ausencia o presencia de carbonatos 
se refleja en otras caracteristicas quimicas de 1.0·s sue­
los, tales como pH y saturación del complejo de cambio. 
Asi, el perfil 1 es e l que presenta valorE's más bajos 
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(%) ... ( %) 	 Ag . (1'\ .G~ A • l' • / f\ . F '!' bmu/1. imu* lIrc i 1 La / Ar 'Ci l1a (müq/ I ()() g ) (% 1 
1 	 A 0 - 10 0,4 6,2 O !:lO , ~) 1 ti ,5 1 , !) 1 ) "i 2 ,0 40 

e1 10-65 0 , 1 7 • 1 () !:I8. /) IU,5 0,5 U,5 1 ,0 70 

e2 65- O) 1 6,7 83, 0 l ti , 5 0,5 r 1 , U 7U

º 
JI 	 Au 0-25 5,7 8, 2 9,8 4:'> .0/43, ) 39,0/46,0 6,5/4,0 12 , 5'7,0 10 ,0 100 

AC 25-40 0,7 8 ,7 1 , 6 33 ,0 43,0 1 ,0 3,2 2 ,0 100 

Cg 1 40-70 0,2 8,8 1 ,6 " 4.5 22, 5 1 ,0 2 , 0 2 , 0 100 

Cg 2 70-100 0 , 2 9 . 3 t 66 , 5 32 , 0 0,5 1,0 1 ,5 10 

III 	 Ak 0-25 4, b 8, 1 23,4 55,0/75,0 l5 ,5 / 16,5 10,0 11,0 19 , 5/7 , 5 b,O 100 

AC 25-35 0,5 8,5 3 ,5 87,5 /78,5 8 , 5;19 , 5 1 , o 0,5 3 o 1 ,5 J , O 100 

Cg 35- 0,3 9,0 3, 8 93,5 92,0 3,0 /6 , 0 0,5 / 0,5 3 , o 1 .5 1 ,5 100 





del 70 %. Por 1 contrario, los perfiles 11 y 111 presen ­
tan el complejo saturado (100 %) Y un pH superior siempre 
a la neutralidad, que- aume-nta con la profundidad hasta 
alcanzar valore-s superiore-s a 9 en los horizontes más 
profundos, indicando con éllo la pre-sencia de- una capa 
con cierta salinldad . 
El análisls mecánico realizado en muestras naturales 
revela una composición granulomptrlca en la que más de l 
95 % corresponde a las fracclones are-nosas, salvo e n 
los horizontes superflciales de los perf 11es 11 Y 1 11 
donde la proporción de elementos f lnos es de 19,0 } 
29,5 %, respectivamente . En las muestras con un contenido 
e-n carbonatos super ior al 2 %, se- ha reallzado un nuev o 
análisis mecán1CO eliminando éstos previamente, a fin 
de conocer la granulome-tria más exacta del material orlg l ­
nal. Comparando ambos análisls (Tabla 2) , se observa 
que l os carbonatos se acumulan en las fracciones f lnas 
tlimo y arcilla) de los horizontes supe-rficiales y e 
la f racc1ón gruesa de los más profundos (Perfil 1 11 ) . 
Esto indica la existencia de niveles con restos de conchas 
en profundidad, observables en la morfologia de los perfl ­
les. Dichos restos son solubilizados parclalmente. por 
la capa freática y precipitados en ~superficie por asce-n ­
51ón capilar durante los meses de fuerte evapotranspira ­
ción o bien por evaporación de las aguas que inundan 
las zonas más deprimidas, llegando a alcanzar una propor ­
ción superior al 20%. 
Se observa, por tanto, que en la zona de l os cordo ­
nes de la Mar isml l la , las partes altas ( sondeo 2) ¡ se 
encuentran descarbonatadas debido a un proceso de lavado 
poslbilltado por la permeabilidad del sust r ato y l a pro ­
fundldad df' la capa f r eát i ca . Por pI contrar i o I en las 
depreslones ( f'rdaderas l ineas de 'asta ) aparecen abundan­
Les restos de blva l vos acompa~ados de una acumulac1ón 
1mportante de carbonato s (sondeos 1, 3 , S, 6, 7 Y 8 ) . 
Como se ha i ndicado ante r iormente, los cordones 
IlLorales se espaclan hacla e l Sur y permlten e l desarro ­
l lo dp frentes dunares que los entlerran, estabilizandose 
r á p idamente deb1do al cese de la lnf luenCla directa del 
V1ento por el glro que suf r e la cost a en la construcclón 
dp la Pun ta de Malandar . Este hecho explica la fuerte 
rf'acc 16n ca liza que presentan los sondeos 9, la I 1 1 Y 
12 (Tabla 2) situados en la zona Sur. 
Flnalmen~e, las dunas móviles actuales entierran 
las s c Slvas lineas de costa , de fo r ma más profunda 
cuanto más al Norte por e l gradiente de antigüedad que 
se est.ablece en dlrecclón NNW-SSE. La menor proporc1ón 
de carbonatos en estas arenas (sondeo 4 ) se expl1car ia 
por la selecc ión debida a l viento . 
FACTORES MORFOGENETICOS 
Los datos analiticos y morfológicos indican la 
eXls tencia de niveles conch1f eros a distintas profundida ­
des, n i veles que corresponden a suces i vas lineas de costa . 
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La fotoin t erpretación a escala 1/ 15.000 revela una morfo ­
gia de l os cordones de la Marismilla que confirma su or 1 ­
gen en base a ensanchami entos de bancos de arena por un I ón 
de spits progresivos , según una evoluc ión c l ásica ( HAI LS 
& CARR, 1975; ZENKOVITCH, 1 967 ; etc.). Estas flechas Sf> 
unen por acreción lateral debldo a la continua acumulaclón 
de material t ransportado por la deriva l it oral de direc ­
ción NO - SE. 
Como se ha comentado, hacia e l Sur los cordones 
aumentan en amplitud, mantenléndose carbonatadas incluso 
l a s crestas . Estas dos c ircunstancias indicarian una ace ­
leración de l os depósitos arenosos en los últimos tiempos 
que h a originado un rápido giro dE' la direcci.)n dE' la 
cos ta hac i a el Sur. Por esta causa , las dunas asociadas 
a l as ant 19uas l ineas de cos ta de la parte mer idional 
de la Punta de Malandar se E'ncuentran hoy f ij adas al no 
ser a l imentadas directamente por la arena dE' l a p l aya 
t ransportada por los v ientos dominantes de ponlente, como 
ocurr e más al NortE' en las actuales dunas móviles 
( fi g. 2 ) . 
Sin embargo, para comprender la evolución hlstórlca 
de la Punt a de Malandar, es i mprescindible cons iderar la 
dentr o dE' un marco más general . Tres factores han cond I ­
c i onado e sta evo l ución. 
En primer lugar, el factor determinante fue E'l 
fenóme no de regularización progresiva de la cost a que 
de modo especial afectó el litoral de la provincia de 
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Huelva desde f inales de la transgresión f landriense . 
Aquí este fpnómeno fue más acpntuado dpbido a l a presencia 
ue una importante cobertE>ra arenosa que proporcionó un 
ao ndante ~aterial a las playas , flechas y dunas que 
Jor corQones SUCPSlvos'pncerraron las Marismas de l Guadal ­
qU1Vlr . 
As í , los cordonE>s de la Mar ismilla correspondf'r ian 
a la fase final del ciprre de las Marlsmas despups dp 
l a colmataclón de los pasos ("passps"), E>xis tpntes en trE> 
E> l oceano atlántlco y la laguna litoral que ocupaba en 
la Ant 19üedad el emp l azamiento de estas marismas (ME AN­
TEAU, 1982). Más concretamentp, la dpsaparlclón de la 
"passf''' que, pn las proximidades de Torrp Carbonero, 
separaba la costa de l a isla-barrE>ra de la Casa dE>l Trlgo 
( f ig. 2.) cone ntró toda la energia de las corr ient.es 
oe derlva hacia e l SE y dio orlgen a l os cordones dp 
olrecc :.ón ¡ ·O-SE do? l a Mar lsrnilla. Según t a l esquema evolu­
t ivo/ PStos cordones habrían emppzado en formarse solamen­
te dpsdE' la época romana como parecen ind i car lo datos 
arqueológ i cos (MENANTEAU , 1982). En E'fpcto, a l pr lociplO 
de nuestra era, aún no se había finalizado la colmatación 
ae l a "passe 11 dE' TorrE> Carbonero y los aportes dI" arenan 
spguian haci~ndosp hacia el interlor de la l aguna pn 
un sentido Oeste-Este. Sería útil estudiar E"l contacto 
entre las raices de los cordones y la formación en la 
cual se han in j er t ado, pE'ro 1"1 rucubr i mipnto de ?s as 
raicE"s por un frentE" lateral de las dunas vivas de ~ña~a 
dificultan tal pstudio. 
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Pig . 2- LA PUNTA DE MALANDAR Y SU ENTORNO GEOGRAPICO . Rep­
~oducción de una i magen RBV ( Return Beam Vi d i c on ) de l s ate­
l i t e Landsat-3 (orb ita 2 18-34 ) transmit i da el 1 de e- r ere 
de 1980 .Abre viaturas : M,co r dones de la Mar i sml ll a ; LM, 
Lucio del Meob r i lo ; C, yacimi ento romano de la Casa del 
-¡, Velaleng'..la ; ~ f, frente lateral de l as dunas 
vivas P , Placer de San J aci n t o ; SB, Sanlúcar de Barra­
neda ; CH, Chipiona ; 1 , Ma dre de las Mar ismas ; 2 , Caño 
Guadiarrar ; 3 , Caño Travieso ; 4, Brazo de l a Torre. 
El gr aL circulo señala el emplazamiento de l a "passe " de 
Torr e Carbonero el pe queño , l a Torre de San J acin to 
__ay situada a 1ás de 600m. de l a linea de c o s ta deb i do al 
avance de la p:aya . Las grandes flechas indic an el seTILioc 
de l a t ransferencia de l a arena a l o l argo de la costa 
3( 300.000 m por año ); fenómeno que se anu la a l a al t u r a 
de la rn,::lrre de S a _ J acinto pues la arena se dir ige haci a 
el S l~ para a l imentar el pl a c er de San Jacint o . Las peque­
t as =le c has s eaalan las zonas donde el Gu a dalquivir h a 
e~os~o~ado las extremidades de l os cordones de la Mari s­
;:~ ill a . En blar_co se distinguen l os diferentes t r e ne _ de 
dunas v i vas con sus depresiones intermedias , los corrales. 
en os curo. Tambien se puede apreciar l a pluma de t urbidez 
de l rio Guadalquivir. 
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En segundo lugar, la migración de la desembocadura 
de l Guadalquivir hacia el Sur y su deslizamiento hacia 
el Oeste son fenómenos que tuvieron un pape l impor t an t e 
en la mor fogénesis de la Punta de Malandar. Es posible 
es t ablecer una correlación muy estrecha entre cada trazado 
de la boca del Guadalquivir y la f ormación de cada cordón 
de la Mar~smilla (MENANTEAO, 1982). Los l lanos de Veláz­
quez (fig. 1 ) son las huellas de un antiguo emplazamiento 
de l a des e mbocadura d e l Guadalquivir en la misma Punta 
de Malandar. La evo l ución de l cauce del rio al Este de 
la Marismilla conllevó la formac~ón de meandros (El Pun­
tal, Punta de los Cepillos) que han provocado el desliza­
miento hacia el Oeste del cauce. Este fenómeno traj o 
corno con s ecuencia la eros ión de las extremidades de los 
cordone s ya formados, erosión que puede alcanzar más 
de un kilómetro . La realización de dataciones radiométri­
cas de los niveles conchiferos relacionados con cada 
linea de costa permitir1a estable cer una cronologia bas­
t ante f i na del desarrollo de los cordones de la Marismilla 
y, de forma indirecta, de las posiciones sucesivas de 
l a desembocadura del Guadalquivir . 
Por fin, la rapidez de la evolución de la Punta 
de Malandar es dificilmente expli~able únicamente por 
la formación de flechas litorales . Un análisis critico 
del conjunto de la cartografia antigua (MENANTEAU, 1982) 
revela que la playa situada al NO de la Torre de San 
Jacinto ( fig. 2) recubre bajos rocosos que constituian 
la Punta del Cabo. La presencia de cabezas de roca en 
este l ugar es un indicio que existen otras del mismo 
t ipo por debajo de las arenas del Sur de la Punta de 
Malandar. Estos bajos han podido servi r de p un tos de 
apoyo a extensos bancos de arena como ocurre ahora en 
la boca del Guadalquivir con el placer d~ San Jacinto , 
element o principal de la Barra externa de Sanlucar ( l o e. 
fig. 2 ). La existencia de es t os placeres ha acelerado 
de forma notable la formación de la Punta de Malandar 
por eme r s i ón y unión a la linea de costa. Por t anto, 
seria conveniente localizar estas cabezas de roca y de t e r ­
minar su naturaleza en relación con las formaciones p l i o ­
cuaternar ias de la orilla sur de la desembocadura (ZAZO, 
1980) • 
Fi g . 3 - Cont acto de las dunas vivas con l os c ordones de 
La Marismilla. Fotografia aerea obliqua. Mis i ón Ca sa de 
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